
DOMINGO 9 DE OCTUBRE DE  2016 
 
 

TEMA —¿SON	REALES	EL	PECADO,	LA	ENFERMEDAD	Y	LA	MUERTE?	 
 
 

TEXTO DE ORO: PROVERBIOS 12 : 28 
 

 En el camino de la justicia está la vida;  
Y en sus caminos no hay muerte. 

 
 
 

LECTURA ALTERNADA : Romanos 8 : 1-9 
 
 
1 Ahora, pues, ninguna condenación hay para los que están 
en Cristo Jesús, los que no andan conforme a la carne, sino 
conforme al Espíritu.  
 
2 Porque la ley del Espíritu de vida en Cristo Jesús me ha 
librado de la ley del pecado y de la muerte.  
 
3 Porque lo que era imposible para la ley, por cuanto era 
débil por la carne, Dios, enviando a su Hijo en semejanza 
de carne de pecado y a causa del pecado, condenó al 
pecado en la carne;  
 
4 para que la justicia de la ley se cumpliese en nosotros, 
que no andamos conforme a la carne, sino conforme al 
Espíritu.  
 
5 Porque los que son de la carne piensan en las cosas de la 
carne; pero los que son del Espíritu, en las cosas del 
Espíritu.  
 
6 Porque el ocuparse de la carne es muerte, pero el 
ocuparse del Espíritu es vida y paz.  
 
7 Por cuanto los designios de la carne son enemistad contra 
Dios; porque no se sujetan a la ley de Dios, ni tampoco 
pueden;  



 
8 y los que viven según la carne no pueden agradar a 
Dios.  
 
9 Mas vosotros no vivís según la carne, sino según el 
Espíritu, si es que el Espíritu de Dios mora en vosotros. Y si 
alguno no tiene el Espíritu de Cristo, no es de él.  
 

LECCION  SERMON 
 

La Biblia  
 

1. Genesis 1 : 31 (to 1st .)  

 

31  Y vio Dios todo lo que había hecho, y he aquí que era bueno en gran 
manera. 
 

2. Salmos  103 : 2-5, 11 
 
:2 Bendice, alma mía, a Jehová, 
Y no olvides ninguno de sus beneficios. 
3 El es quien perdona todas tus iniquidades, 
El que sana todas tus dolencias; 
4 El que rescata del hoyo tu vida, 
El que te corona de favores y misericordias; 
5 El que sacia de bien tu boca 
De modo que te rejuvenezcas como el águila. 
 
11 Porque como la altura de los cielos sobre la tierra, 
Engrandeció su misericordia sobre los que le temen. 
 
 

3. Salmos  128 : 1, 2, 5, 6 
 
:1 Bienaventurado todo aquel que teme a Jehová, 
Que anda en sus caminos. 
2 Cuando comieres el trabajo de tus manos, 
Bienaventurado serás, y te irá bien. 
5 Bendígate Jehová desde Sion, 
Y veas el bien de Jerusalén todos los días de tu vida, 
6 Y veas a los hijos de tus hijos. 
Paz sea sobre Israel. 
 

4. Juan  8 : 1-12 
 
 



1 y Jesús se fue al monte de los Olivos.  
2 Y por la mañana volvió al templo, y todo el pueblo vino a él; y sentado él, les 
enseñaba.  
3 Entonces los escribas y los fariseos le trajeron una mujer sorprendida en 
adulterio; y poniéndola en medio,  
4 le dijeron: Maestro, esta mujer ha sido sorprendida en el acto mismo de 
adulterio.  
5 Y en la ley nos mandó Moisés apedrear a tales mujeres. Tú, pues, ¿qué 
dices?  
6 Mas esto decían tentándole, para poder acusarle. Pero Jesús, inclinado hacia 
el suelo, escribía en tierra con el dedo.  
7 Y como insistieran en preguntarle, se enderezó y les dijo: El que de vosotros 
esté sin pecado sea el primero en arrojar la piedra contra ella.  
8 E inclinándose de nuevo hacia el suelo, siguió escribiendo en tierra.  
9 Pero ellos, al oír esto, acusados por su conciencia, salían uno a uno, 
comenzando desde los más viejos hasta los postreros; y quedó solo Jesús, y la 
mujer que estaba en medio.  
10 Enderezándose Jesús, y no viendo a nadie sino a la mujer, le dijo: Mujer, 
¿dónde están los que te acusaban? ¿Ninguno te condenó?  
11 Ella dijo: Ninguno, Señor. Entonces Jesús le dijo: Ni yo te condeno; vete, y 
no peques más. 
12 Otra vez Jesús les habló, diciendo:Yo soy la luz del mundo; el que me sigue, 
no andará en tinieblas, sino que tendrá la luz de la vida.  
 

5. Mateo  9 : 18-25 
 
18 Mientras él les decía estas cosas, vino un hombre principal y se postró ante 
él, diciendo: Mi hija acaba de morir; mas ven y pon tu mano sobre ella, y vivirá. 
19 Y se levantó Jesús, y le siguió con sus discípulos. 
20 Y he aquí una mujer enferma de flujo de sangre desde hacía doce años, se 
le acercó por detrás y tocó el borde de su manto; 
21 porque decía dentro de sí: Si tocare solamente su manto, seré salva. 
22 Pero Jesús, volviéndose y mirándola, dijo: Ten ánimo, hija; tu fe te ha 
salvado. Y la mujer fue salva desde aquella hora. 
23 Al entrar Jesús en la casa del principal, viendo a los que tocaban flautas, y 
la gente que hacía alboroto, 
24 les dijo: Apartaos, porque la niña no está muerta, sino duerme. Y se 
burlaban de él. 
25 Pero cuando la gente había sido echada fuera, entró, y tomó de la mano a la 
niña, y ella se levantó. 
 

6. Juan 5 : 19-21, 24 (He 
 
19 Respondió entonces Jesús, y les dijo: De cierto, de cierto os digo: No puede 
el Hijo hacer nada por sí mismo, sino lo que ve hacer al Padre; porque todo lo 
que el Padre hace, también lo hace el Hijo igualmente.  
20 Porque el Padre ama al Hijo, y le muestra todas las cosas que él hace; y 
mayores obras que estas le mostrará, de modo que vosotros os maravilléis.  
21 Porque como el Padre levanta a los muertos, y les da vida, así también el 
Hijo a los que quiere da vida.  



24  El que oye mi palabra, y cree al que me envió, tiene vida eterna; y no 
vendrá a condenación, mas ha pasado de muerte a vida. 
 
 
7.  Juan  14 : 12, 13 
 
 
12 De cierto, de cierto os digo: El que en mí cree, las obras que yo hago, él las 
hará también; y aun mayores hará, porque yo voy al Padre.  
113 Y todo lo que pidiereis al Padre en mi nombre, lo haré, para que el Padre 
sea glorificado en el Hijo.  
 

8.       Marcos  16 : 17, 18 
 

17 Y estas señales seguirán a los que creen: En mi nombre echarán fuera 
demonios; hablarán nuevas lenguas;  
18 tomarán en las manos serpientes, y si bebieren cosa mortífera, no les hará 
daño; sobre los enfermos pondrán sus manos, y sanarán. 
 
 

9.     Mateo  10 : 1, 5 (to 3rd ,), 8 
 
1 Entonces llamando a sus doce discípulos, les dio autoridad sobre los 
espíritus inmundos, para que los echasen fuera, y para sanar toda enfermedad 
y toda dolencia. 
5 A estos doce envió Jesús, y les dio instrucciones, diciendo:  
:8 Sanad enfermos, limpiad leprosos, resucitad muertos, echad fuera 
demonios; de gracia recibisteis, dad de gracia. 
 
 
Ciencia y Salud  
 
1.  525 : 22-24 
 
En la Ciencia del Génesis leemos que El vio todo lo que había 
hecho, “y he aquí que era bueno en gran manera”. 
 
2.  259 : 6-14 
 
En la Ciencia divina, el hombre es la imagen verdadera 
de Dios. La naturaleza divina fue expresada de la mejor 
manera en Cristo Jesús, quien proyecto sobre los mortales el 
reflejo más veraz de Dios y elevo sus vidas mas alto de lo que 
sus pobres modelos-pensamiento permitían, pensamientos 
que presentaban al hombre como caído, enfermo, pecador y 
mortal. La comprensión a la manera de Cristo del ser científico 
y de la curación divina incluye un Principio perfecto e 
idea perfecta —Dios perfecto y hombre perfecto— como base 
del pensamiento y la demostración. 



 
 
3.  207 : 20-26 
 
Solo hay una única causa primaria. Por lo tanto, no puede 
haber efecto de ninguna otra causa, y no puede haber realidad 
en nada que no proceda de esta causa grande y 
única. El pecado, la enfermedad, la dolencia y la 
muerte no pertenecen a la Ciencia del ser. Ellos son los errores 
que presuponen la ausencia de la Verdad, la Vida o el Amor. 
 
4.  289 : 11-13 
 
La Vida y la idea de la Vida, la Verdad 
y la idea de la Verdad, nunca hacen que los hombres enfermen, 
sean pecadores o mortales. 
 
 
5.  208 : 5-16 
 
Las Escrituras dicen: “En El vivimos, y nos movemos, y 
tenemos nuestro ser”.* .Que es entonces este aparente poder, 
independiente de Dios, que causa la enfermedad 
y la cura? .Que es, sino un error de creencia, 
una ley de la mente mortal, equivocada en todo 
sentido, abrazando el pecado, la enfermedad y la muerte? Es el 
antípoda mismo de la Mente inmortal, de la Verdad y de la ley 
espiritual. No esta de acuerdo con la bondad del carácter de 
Dios que El haga enfermar al hombre, luego deje que el hombre 
se sane a si mismo; es absurdo suponer que la materia pueda 
tanto causar la enfermedad como curarla o que el Espíritu, 
Dios, produzca la enfermedad y deje el remedio a la materia. 
 
 
6.  243 : 26-6 
 
 
La Vida no tiene asociación con la muerte.  
La Verdad, la Vida y el Amor son una ley de aniquilación 
 para todo lo que les es desemejante, 
porque no proclaman nada excepto a Dios. 
La enfermedad, el pecado y la muerte no son los frutos 
de la Vida. Son discordias que la Verdad destruye. La 
perfección no vivifica la imperfección. Puesto que Dios 
 
es bueno y la fuente de todo el ser, El no produce deformidad 
moral o física; por tanto, tal deformidad no es real, sino una 
ilusión, el espejismo del error. La Ciencia divina 
revela estas grandiosas verdades. Sobre la base 



de ellas Jesús demostró la Vida, sin jamás temer ni obedecer 
el error en forma alguna. 
 
 
7.  244 : 10 (Paul)-12 
 
Pablo escribe: “La ley del Espíritu de vida en Cristo Jesús me ha librado de la 
ley del pecado y de la muerte”. 
 
 
8.  493 : 20-4 
 
La enfermedad es una creencia, la cual tiene que ser aniquilada  
por la Mente divina. La enfermedad es una experiencia 
de la así llamada mente mortal. Es el temor puesto de 
manifiesto en el cuerpo. La Ciencia Cristiana quita este sentido 
físico de discordancia, tal como elimina cualquier otro sentido 
de desarmonía moral o mental. Que el hombre es material, 
y que la materia sufre, son proposiciones que solo pueden 
parecer reales y naturales en la ilusión. Cualquier sentido de 
que hay alma en la materia no es la realidad del ser. 
 
Si Jesús despertó a Lázaro del sueño, la ilusión, de la muerte, 
esto comprobó que el Cristo podía mejorar un sentido falso. 
.Quien se atreve a dudar de esta prueba consumada del poder 
y de la voluntad de la Mente divina de mantener al hombre 
para siempre intacto en su estado perfecto, y de gobernar 
toda la acción del hombre? Jesús dijo: “Destruid este templo 
[cuerpo], y en tres días [Yo, la Mente] lo levantare”; y el hizo 
esto para renovar la confianza de la cansada humanidad. 
 
 
9.  124 : 3-13 
 
 
La ciencia física (así llamada) es conocimiento humano, 
una ley de la mente mortal, una creencia ciega, un Sansón 
despojado de su fuerza. Cuando a esta creencia 
humana le faltan organizaciones que la apoyen, 
sus fundamentos desaparecen. Al no tener 
fuerza moral, base espiritual ni Principio santo propios, esta 
creencia confunde el efecto con la causa y procura encontrar 
vida e inteligencia en la materia, limitando así la Vida y 
aferrándose a la discordia y la muerte. En una palabra, la 
creencia humana es una conclusión ciega del razonamiento 
material. Este es un sentido mortal y finito de las cosas, que 
el Espíritu inmortal silencia para siempre. 
 
 
10.  228 : 25-32 



 
No existe poder aparte de Dios. La omnipotencia tiene 
todo el poder, y reconocer cualquier otro poder es deshonrar 
a Dios. El humilde Nazareno derroco 
la suposición de que el pecado, la enfermedad 
y la muerte tienen poder. El comprobó que 
eran impotentes. El orgullo de los sacerdotes debió haberse 
sentido humillado cuando vieron que la demostración del 
cristianismo superaba la influencia de su fe muerta y de sus 
muertas ceremonias 
 

11.     138 : 17-22, 25-29 (to !) 
 
Jesús estableció en la era cristiana el precedente para todo 
cristianismo, toda teología y curación. Los cristianos están 
bajo órdenes tan directas ahora, como lo estaban 
entonces, de ser semejantes a Cristo, poseer 
el espíritu-Cristo, seguir el ejemplo de Cristo, y sanar a los 
enfermos así como a los pecadores.  
Los cristianos pueden comprobar esto hoy 
tan fácilmente como fue comprobado hace siglos. 
 
Nuestro Maestro dijo a todo seguidor: “!Id por todo el 
mundo y predicad el evangelio a toda criatura!... !Sanad 
enfermos!... 
 
 

12.     37 : 20-31 
 
!Quieran los cristianos de hoy abrazar el significado 
mas practico de aquella carrera! Es posible —si, es el deber y 
el privilegio de todo niño, hombre y mujer— seguir, en cierto 
grado, el ejemplo del Maestro mediante la demostración de la 
Verdad y la Vida, de la salud y la santidad. Los cristianos 
pretenden ser sus seguidores, pero .lo siguen de la manera 
que el mando? Oíd estos imperativos mandatos: “!Sed, pues, 
vosotros perfectos, como vuestro Padre que está en los cielos 
es perfecto!” “!Id por todo el mundo y predicad el evangelio 
a toda criatura!” “!Sanad enfermos!” 
 
 
13.  390 : 12-13, 20-26 
 
Cuando los primeros síntomas de enfermedad aparezcan, 
impugna el testimonio de los sentidos materiales con 
la Ciencia divina. 
 
No permitas que ninguna pretensión de pecado o de enfermedad 
crezca en el pensamiento. Deséchala con una permanente 
convicción de que es ilegitima, porque sabes que Dios no es 



el autor de la enfermedad, así como no lo es del pecado. No 
tienes ninguna ley de Dios que apoye la necesidad del pecado 
o de la enfermedad, sino que tienes autoridad divina para 
negar esa necesidad y sanar a los enfermos. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



 


